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Uno de los caracteres que mas enoblecen á los li­
bros de nuestra creencia, y que electrizan con mas po­
der al corazón, es el enlaze que ata entre sí mismas á 
las verdades que ellos encierran. Y como á este se unen 
la sencillez, el candor y la sinceridad conque están 
expuestas, recil>en tanto decoro en su enunciación, y 
tal unción en su abertura, que le parece á el alma des-
haci.rse coma en un fuego de ternura en su misma 
meditación. En otras producciones del espíritu puede' 
aplaudirse la belleza del lenguage, la fuerza de la in­
vención, los primores del arte. No obstante: es nece-' 
sario confesar que todo este ornato pierde algo de su 
mérito y se degrada de la nativa hermosura, que pre­
sentaba en su fachada, quando se conoce el estudio 
afectado sobre que se sostiene esta obra del genio, del 
gusto y las mas veces de la opinión. En el preciosoi? 
depósito de nuestra fé no es así. E l que escribe, habla, 
dice verdades de que jamas se hace él autor. Enseña, 
pero sin proponerse _su propia gloria. Estampa ideas-' 
que pu .̂dan rectificar el corazón, y organizarlo bax*' 

de un orden virtuoso, pero solo por el amor de la J*-'*'' 
ticia. 


